
feRNET DE A R T E

Con motivo del quinto ani­
versario de la publicación de 
«Ancora» vamos a tratar hoy 
de algo relacionado con el nú­
mero cinco en cada una de las 
Bellas Artes, que da la casuali­
dad de que también son cinco  
según la tradicional clasifica­
ción: Música, Pintura, Escul­
tura, Arquitectura y Poesía. Y 
como será preciso hacerlo en 
tiempo breve, vayamos pues 
a ello sin más preámbulos.

Arquitectura. —Cinco son los 
«Ordenes» de la Arquitectura 
clásica: Toscano, Dorico, Jó­
nico, Corintio y Compuesto.  
Y esta división, establecida por 
Vitrubio, arquitecto del empe­
rador Augusto, en el siglo I de 
la Era Cristiana, ha sido res­
petada hasta nuestros días, y 
es todavía la base para la ense­
ñanza de los estilos, en todas  
las escuelas de Arquitectura.

Un poco de anécdota no ven­
drá mal ahora. Y sea ésta una 
del Emperador Carlos V, se­
gún nos la refiere Cervantes en 
el capítulo VIII de la segunda 
parte del Quijote: «Quiso ver 
el Emperador aquel famoso  
templo de la Rotonda, que en 
la antigüedad se llamó templo 
de todos los dioses, y ahora,  
con mejor vocación, se llama 
de todos los santos, y es el edi­
ficio que más entero ha queda­
do de los que alzó la gentilidad 
en Roma, y es el que más con- 
ser va'fa faiiia'tTe"Iá7 grandlósi- 
dad y magnificencia de sus 
fundadores: El es de hechura  
de una media naranja, grandí­
simo en extiemo, y está muy 
claro, sin entrarle otra luz que 
la que le concede una ventana, 
o por mejor decir claraboya  
redonda que está en su cima, 
desde la cual mirando el Empe­
rador el edificio, estaba con él 
y a su lado un caballero rom a­
no, declarándole los primores 
y sutilezas de aquella gran má­
quina y memorable arquitectu­
ra; y habiéndose quitado de la 
claraboya, dijo al Emperador: 
«Mil veces sacra Majestad, me 
vino deseo de abrazarme con 
vuestra Majestad, y arrojarme  
de aquella claraboya abajo, por 
dejar de mí, fama eterna en el 
mundo». «Yo os agradezco — 
respondió el Emperador— el no 
haber puesto tan mal pensa­
miento en efeto, y de aquí ade­
lante no os pondré yo en oca­
sión que volváis a hacer prue­
bas de vuestra lealtad; y así, os 
mando que jamás me habléis, 
ni estéis donde yo estuviére».

Música. — Escríbese la mú­
sica, o los signos musicales, 
en cinco líneas paralelas, que 
es lo que se llama el «pentágra- 
ma». «Quinteto» es la com po­
sición musical a cinco voces, 
y también la agrupación de 
cinco ejecutantes,

Acojámonos por segunda 
vez a la anécdota, aunque diga 
el adagio- y con razó n — que 
nunca segundas partes fueron 
buenas. Contábase por B arce­
lona, hace ya algunos años, el

siguiente c a s o — real o imagi­
n ario—, y que según parece, 
llegó a publicarse en un popu­
lar semanario satírico, de cu­
yo nombre es mejor no acor­
darse.

A la terminación de un con­
cierto dado en el Teatro P rin ­
cipal de Figueras, fué detenido 
por la guardia civil, un joven 
y ya notable virtuoso del vio- 
loncello que había actuado en 
él com o solista

Y fué la detención motivada  
por haber sido declarado pró­
fugo, al no presentarse para el 
alistamiento en su respectiva 
zona, cuando fué llamado al 
servicio militar, siendo esto 
debido a que estando siempre 
de tournée  por el extranjero, le 
pasó inadvertido, o no quiso 
darle importancia al asunto.— 
Al salir la gente del Teatro, 
formáronse en la calle anima­
dos grupos, donde se comen­
taba apasionadamente tan sin­
gular como inesperado suceso.

Acertó en esto a pasar por 
allí un conocido industrial fí- 
guerense, seguramente m á s  
amigo del tresillo que de la 
música, quien había consumi­
do su velada en los salones 
del Casino, y algo cansado y 
soñoliento iba ya de retiro. 
Acercóse curioso a los bulli­
ciosos grupos, por ver que era 
aquello. Y aunque ante tal al­
garabía no le fué fácil al re- 
cien llegado ponerse al co ­
rriente del debatido asunto, al-

go pudo oír y entender, no obs­
tante, de como el joven violon­
celista ampurdanés había si­
do detenido «por lo de la quin­
ta. Y como en el programa del 
concierto, que él había dejado 
de oír, figuraba en destacado  
lugar la famosa V. Sinfonía de 
jBeethoven, entre ingenuo y 
sorprendido preguntó a uno 
de los presentes: ¿Tant mala- 
rnent l’ha tocada?.

Escultura.— Cinco son los 
más grandes escultores oue 
han existido; Fidias, Praxite­
les, Policleto, Miguel Angel y 
Rodín.

Pintura.— Cinco también, 
los más grandes pintores: Leo­
nardo de Vinci, Rafael, Miguel 
Angel, Velazquez y Goya.

Y cinco asimismo, los más 
destacados pintores de esas 
modernas tendencias innova­
doras y revolucionarias: P ica­
sso, Juan Gris, Matisse, Miró 
y Dalí.

Poesía.— Entre las compo­
siciones poéticas, tiene rela­
ción con el número cinco, la 
«quintilla», que consta de cin­
co versos octosílabos, rimados 
al arbitrio del poeta; solo se 
exige que no haya seguidas 
tres consonancias iguales.

Vease este ejemplo, del poe­
ta Gil Polo,

¿Que pasatiempo mejor, 
orilla el mar puede hallarse 
que escuchar el ruiseñor, 
coger la olorosa flor, 
y en clara fuente lavarse?

Y aquí termina lector, este 
leve «Carnet de Arte». No tie­
ne gracia ni humor, Si hoy 
muy poco ha de gustarte, otra  
vez lo haré mejor

Artemio
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C O N  M U S IC A  
D E  F O L K L O R E

Sr. D irec to r: ¿No le parece  
que con la  célebre «Parrala» — 
que s í que no, que s í que no — 
ya  habría bastante?

Le pregunto esto con m oti­
vo de la  nueva «p a rra la » del 
carnet de identidad  en esta 
ciudad.

Que s i 8  pesetas, que s i 10, 
que s i 12, que s i 2 5  céntimos.

¿No seria posib le  ponernos  
de acuerdo a fin  de saber lo  
que tenemos que pagar?

Uno que necesita C a r n e t

4ncora p r e p a r a

ío  ce le b ra c ió n  d e  so 

q u in to  A n iv e r s a rio

El próximo día 30 da Octu­
bre se cumplen cinco años de 
la existencia de nuestro se­
manario.

Parece que fué a y e r . . .  y  
no obstante son cinco ya los 
años que, semana tras sema­
na. venimos laborando en esa 
tarea que voluntariamente 
nos impusimos y  que fieles 
venimos prosiguiendo sin 
desmayo ni renuncia.

Por eso. nos pareció que la  
efemérides debía ser celebra­
da.

Posiblemente en nuestra 
próxiHiñ.edáción daremos al 
lector los primeros detalles.

Dedicó la ciudad el pasado domingo 
su IV Homenaje a la Ancianidad

Todos los actos revistieron extraordinaria brillantez S
Con un tiempo outentipamente <* * *

primaveral, rindió lo ciudad el m  l A j r
pasado domingo su IV Homena- |P  ¿«aw ¡gü fffj P
(e o la A rrion idad , o rgan i/odo  
por e! Patronato Local de la Ve­
jez, con la colaboración d e l.
M agnífico Ayuntamiento de lo 
ciudad y de la Caja de Pensiones 
para la Vejez y de Ahorros, pro­
motora de dichos actos.

Sobre

reuniéronse en el Palacio Muni- presentante de la Dirección Ge-
cipa! las Autoridades y Junta del neral de la Caja de Pensiones,
Patronato, con los Ancianos que para hacer un elogio de aque-
iban a ser homenajeados y sus lias ciudades que, como la
respectivas madrinas. nuestra, saben rendir su tributo

Í7 p í a
Nuestros Mon<

Lft segunda conferencia que el Sr 
en el «C. E. Montclar», versó tal conío 
sobre él monasterio de San Pedro de '

El disertante acompañó suspalabr 
de proyecciones, muy claras e  ílustrat 
los diferentes aspectos arquitectónicos 
venerables ruinas.

A medida que. con eficaz palabra 
su auditorio la formación e historia de 
quitectura y centro de piedad y podei 
tra imaginación el cuadro portentoso 
primera Edad Media en nuestra tierra 
poli, de Vich. de San Miquel de Cuixá 
re de Roda, de la montaña catalana y 
Oliba. Raymond d'Abadal le'ha dedia 
so. de fina investigación, que es asirn 
global más vivo que se ha hecho hasta 
ca que apenas nos ha legado documei 
las piedras y aun éstas mismas envuel 

No es de extrañar que. en el siglo 
grafía se vistiera de capa y espada re 
su edificio no sujeta a otras leyes que 
cogida en boca del pueblo, es decir. I 
ria. Según ella, el propio emperador C 
la santa casa. La importancia que a es 
lineado el pueblo, admirado de su m 
patrimonio qué representaban, aumer 
la indudable nobleza de su origen.

El primer documento que habla d 
da es posterior al año 900. y nos de 
aquel tiempo el cenobio tenia su imp 
se lo disputaban el abad de San Poli 
y el prior de San Esteban a e  Bañóla 

Habló asimismo el Sr. Oliva del 
carolingio. en que se declaraba al monasterio directamen­
te dependiente de Roma. Aquello fué el auténtico princi­
pio de su gloria.

Pero, normandos desde el mar y musulmanes desde 
el interior, saquean, destruyen y arruinan la obra. Vincula­
da la santa casa a la señoría de Perelada. el noble Tassio 
reconstruye o permite con sus donaciones la restauración 
y reedificación del monasterio. La consagración del mis­
mo. nueva o primeriza, habida en 1022. reúne en San Pe­
dro al Arzobispo de la Marca, al Abad Oliba. (ya obispo
0S\ (Termina en la pAg '4)

Facsímil del Menú entregado 
como recordatorio a los asisten­
tes a la Cena de la Amistad ce­
lebrada el pasado jueves en el 
Hotel Les Noies en conmemora­
ción de nuestro quinto aniver­
sario.

Todos los trabajos publicados 
en este suplemento, correspon­
den a la edición hablada de 
ANCORA que fué servida de 
sobremesa a cuantos se digna­
ron honrar dicho acto con su 
cariñosa asistencia.
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F in a li z ó  la  te m p o r a d a
Se ríos fué  ya  septiem bre  

y  con él, posiblem ente, lo s  
ú ltim os tu ris tas .
• Teniendo en cuenta que, 
este año, lo s  p rim eros  lle ­
garon a com ienzos de ab ril, 
huelga dec ir, hechando un 
s im p le  cá lcu lo , que nuestra  
tem porada tu rís tica  alcanza  
ya lo s  se is meses, o  sea lo  
que, en o tras  pa labras, es 
n i más n i  menos que un éxi­
to  m uy evidente, m áxim e s i 
tenem os en cuenta que la 
gran re a lid a d  de hoy pa rtió  
de aquella  ba lbuciente asp i­
rac ión  de cuando en r ig u ro ­
so p la n  de veraneo nunca  
log ram os huéspedes c o n  
perm anencia su p e rio r a las  
c inco  o se is semanas.

E n o tra  ocasión hablare­
m os posib lem ente dé la  m uy  
re s p e kb le  c ifra  de com er­
c io  que representa pa ra  la  
c iudad  esos c ie lito s  — a lgu­
nos m iles— de tu ris ta s  que 
este año se hospedaron en 
e lla  ¿a todo lo  la rg o  dé una 
tem porada que, com o déci­
mos, resu lta  ya  m uy apre­
ciadle.

P o r  todo e llo  cabe espe­
ra r  que ia  in ic ia tiv a  p a rtic u ­
la r  vo lverá  a los p róx im os  
meses de descanso a fun­
c io n a r tan adm irablem ente  
com o a s í lo  h izo  durante  
lo s  que precedieron a t. i Ac­
tu a l campaña.

Con so lo  que podamo-j ■> 
n o ta r en e l transcu rso  de l 
p róx im o  inv ie rno , un núm e­
ro  de obras y  m e/oras ig u c i 
a ! reg is trado  en su  prece­
dente an te rio r, no cabe du­
da que. p o r  lo  que a !  com er­
c io  se re fiere, nuestro as­
pecto  urbano a lcanzará  la  
categoría que siem pre am­
bic ionam os y  que, s in  la  
nueva re a lid a d  que nos ha 
plan teado é l tu rism o , segu­
ram ente que nunca se había 
consegu ido .—PO l

liers, « la  patapum» de Berga y 
el «Ballet de muntanya» de Fol- 
garoles, mereciendo igualmente, 
el aplauso del público.

El recital de poesías se des­
arro lló  por el siguiente orden; 
«L’avi es treu la gorra vello»,' 
por Jaime A lbertí V ida l; «Juven­
tud hecha recuerdos», por Ange­
la Díaz; «Arrels fecondes», por 
José M.° Isern Puig y «El bastó 
de l'avi», por Pilar Bonavia.

Acto seguido hizo uso de la 
palabra don Martín Xena, Re-

hombre
ciegas,
canali-
ividad.
ontiene
apren-

ningula auia y si solo en

la propia experiencia.
Y terminó su bslla  peroración 

con un vibrante ¡Paso a la an­
cianidad! cumpliendo así e lp re - 
cepto de «honrarás o tu paare y 
a tu madre».

Sobre las dos de la tarde fué 
servida a los oncianos una co­
mida de honor en el Hotel Les 
Noies, procediéndose al fina l al 
reparto de Libretos de Ahorro 
entre los homenajeados.

Como fin de fiesta, la Escutlo 
de Arte Dramático del I F. G. 
con la colaboración de la actriz 
Josefina Tapias, repuso en el Sa­
lón Novedades «Les vinyes d«i 
Priorat», de Sagarra, recibi.-ndo 
sus intérpretes el más ca lu ro io  
aplauso por parte da la gran 
concurrencia que asistió o tan 
brillante festival.

Un éxito más resultó ser en su­
ma esta cuarto ¡ornada que la 
ciudad dedica en honor de su 
estimada y honorable anciani­
dad.

EU pasado martes, a las dos 
de la tarde, llegó a nuestra 
ciudad el Director General 
de Enseñanza Laboral, don 
Carlos María Rodríguez de 
Valcarcel. acompañado del 
señor Fuentes Martín. Dele­
gado Provincial en Barcelo­
na del Ministerio de Educa­
ción NacionaL

Fueron cu m p lim e n ta d o s  
por el Sr. Alcalde, don Rober­
to Palli, el Concejal Delega­
do dé Cultura, señor de Blas 
y el Interventor municipal 
señor Badosa, junto con el 
Presidente, Vicepresidente y  
Secretario del Instituto de Es­
tudios Guixolenses.

Carlas ai Icclor
M is queridos todos:
Lóg ico  y  n a tu ra l resu lta  que 

hoy e l D ire c to r se decida a es­
c r ib ir  a sus lectores, corres­
pondiendo a las m is ivas que 
recibe todas las semanas, 
practicando en este día la  fun ­
ción a la  inversa, o como d i­
cen los  recaderos, tom ando e l 
cam ino de! viceversa.

A l fe lic ita rm e p o r ese nues­
tro  aniversario, me preguntas, 
primeramente, de donde saca­
mos los arrestos necesarios 
para  lle v a r adelante esa nues­
tra  tarea.

Tu sabes que e l entusiasmo  
es a lgo m uy contagioso y  que 
raya a veces con la  m isma lo ­
cura. S i como d ijo  e l poeta, 
e l entusiasmo es la  sa l de l a l­
ma, te d iré  que la  nuestra se 
mantiene, a D ios  gracias, co­
mo un salazón mediterráneo. 
A h í rad ica  quizás e l secreto  
de nuestra incurab le  locura.

Además, entendemos pres­
ta r un se rv ic io  a la  ciudad, de 
donde arranca nuestra ciencia  
—y  perdona — de saber conver­
t i r  en de lic ia  los  más puros  
sinsabores.

E xisten, como tu  sabes, mu­
chas maneras de entender la  
vida. H ay quien, bajo e l signo  
m onetario, se pasa la  semana 
persiguiendo un cliente. May 
quien, con alm a m uy cuerda, 
se pasa e l día persiguiendo  
unos rayos de so l en deseo de 
m eterlos en una cesta de m im ­
bres. Que inc luso e l vagabun­
do persigue no hacer nada.

En resumen, que todo en es­
te mundo, está m uy bien re­
pa rtido  p o r más que e l vulgo  
cometa 1a te rrib le  vu lgaridad  
de i r  a firm ando lo  contrario . 
A cada cua l le toca lo  suyo. 
S i D ios  quiso éscogernos para  
ANCO RA no tenía e l porqué  
darnos una fábrica  de tapones.

E l único inconveniente que 
para  los  semanaristas existe, es 
e l o lv ido  en que se nos tiene a l 
no in c lu ir  nuestro nom bre en 
las lis tas  alegres, alegres y  
trág icas de los  21 días.

¿De qué os s irv e —me pre ­
guntas — ese quinquenio, s i 
tam poco vais a cobrarlo?

Y  en eso, querido, siento  
que no te halles en lo  cierto. 
Que quinquenios hay que se 
cobran precisam ente como p re ­
m io a ! no hacer nada, que es 
uno de los  traba jos de este 
mundo que cada día ocupa a 
un m ayor núm ero de personas.

P o r reg la  genera l e l que co­
bra quinquenios tiene la  o b li­
gación de c a lla r siempre, 
m ientras que AN C O R A celebra  
hoy su quinquenario g racias  
a l hecho de haber d icho y  es­
c rito  muchas cosas.

A s i que pueden quedarse los  
que sea con los quinquenios  
de pago, que para  nosotros  
existe todavía y  a D ios  gracias  
un fie la to  que no perm ite  pasa r 
io s  hechos de contrabando.

P o r eso cum plim os cinco  
años, y  só lo  p o r ahí seguire­
mos aniversariondo toda la  v i­
da.

A d iós, querido, y  que la  
suerte te p ro te ja  que e l saber, 
como ves, poco nos vale.

POL


